










































































































































Zon as de repo blacl6n

- Sector de repoblaci6n Intensiva
......... Chaparas

agron6micas y econ6micas profundas, permitiendo un verdadero cultivo especula­
tivo sobre superficies limitadas.

Es, en definitiva, la ausencia de estudios previos y, por lo tanto, de un
desconocimiento de los entornos por ordenar, lo que explica la débil integración de
la mayor parte de las realizaciones.

I
Repoblaciones no Integradas

Repoblaciones amenazadas o frágiles

Repoblaciones Integradas parcialmente

Repoblaciones bien Integradas

N

+
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F i g.20: Diferentes niveles de integración de las repoblaciones forestales.



CONCLUSIÓN

Hace ya más de diez años, M. Daumas escribía como conclusión de su tesis:
"son organismos públicos o asimilados, el Patrimonio Forestal del Estado, la Con­
federación Hidrográfica del Ebro, la Empresa Nacional Hidroeléctrica del Riba­
gorzana, cuyas intervenciones e inversiones han provocado y acelerado las muta­
ciones socioecon6micas acontecidas en la regi6n, beneficiosas a nivel nacional,
pero gestadoras de dese-quilibrios y de crisis en la montaña misma. Hubiese sido
preferible y sin duda posible, superar las intervenciones sectoriales que se ignoran
mutuamente en materia de reforestación, de creación de infraestructuras en vías
de comunicación, de equipamiento hidráulico e hidroeléctrico, para promover un
ordenamiento del conjunto de la región más en conformidad con los intereses de
las poblaciones locales. Ello habría facilitado la modernización y la intensificación
de la agricultura, permitiendo a los montañeses sacar mejor partido de los trabajos,
a veces grandiosos, realizados en su medio; permitiendo aSÍ, si no impedir un
éxodo inexorable, por lo menos frenarlo a fin de evitar separaciones inútiles, acaso
de preservar el porvenir". Las implicaciones y las repercusiones de las acciones
emprendidas en materia de reforestación durante el último medio siglo en la pro­
vincia de Huesca, permiten formular, al término de nuestra reflexión, una primera
constatación perfectamente convergente con el balance establecido por M. Dau­
mas: en ausencia de todo esquema de ordenación territorial que haya realmente
tomado en cuenta la especificidad del dominio montañés, las repoblaciones fores­
tales y sus consecuencias derivadas han contribuido a agravar las disparidades
intraprovinciales y aun a acentuar los desequilibrios geográficos a escala regionaL

La política de reforestación, fruto de una lógica estatal centralizada, conce­
bida para responder a las necesidades de la economía nacional, o mejor aún, a las
del eje del valle del Ebro, se ha aplicado, en especial a partir de los años sesenta, a
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espa9i()s que sufrían una muy grave crisis de su economía tradicional y por conse­
cuen~ia de su demografía. Los procesos socioespaciales inducidos por esta política
han~ido tanto más brutales y negativos cuanto que los forestales han tendido
espo~táneamente a sistematizar sus intervenciones en los marcos que ofrecían un
máximo de potencialidades espaciales, es decir, precisamente en aquellos donde el
aban:4()no rural ya iniciado había comenzado a debilitar el medio. El análisis de
ejemplos escogidos en el Prepirineo muestra perfectamente cómo la reforestación,
desdfque ha entrado en acción en medios frágiles, ha desencadenado fenómenos
de a~?Ildono imputables hasta entonces al mero éxodo rural. Progresivamente, la
extel1si6n del bosque se ha convertido en factor de inhibici6n para las escasas
activJpades agrícolas que subsisten y en particular para la ganadería. Hechos todos
que ciejan a la expectativa a los que reflexionan sobre el porvenir de estos sectores.

.La repoblaci6n forestal masiva de la mitad septentrional de la provincia
osceri$e ha contribuido por otra parte a una reestructuraci6n del espacio provin­
cial, pqr lo menos tanto como las grandes obras hidráulicas e hidroeléctricas. Por el
hech9de que suponía por definici6n un gran consumo de tierras, pero también
porqii~los encargados de llevarla a cabo han estado siempre justificándose, la polí­
tica dfreforestaci6n ha producido un espacio forestal de mediocre valor en el Pre­
pirin~(), puesto que se componía de repoblaciones muy a menudo esqueléticas y de
vasta$.superficies de reserva, convertidas en saltus estériles. De este modo, han
quedll~o disociados dos conjuntos inicialmente complementarios: la montaña y el
pied~monte. Si el dominio prepirenaico ha terminado por encontrar su lugar, si no
una v()cación en el contexto regional, es como producto de una evolución negativa,
a la Yrz para él mismo y para los otros elementos socioespaciales constitutivos de
la prqyincia. Por no haber sabido o querido plantear otro tipo de intervenciones
que l~s de los forestales, el Estado ha acelerado y reforzado en este dominio los
proc~os de desertificaci6n y de marginalizaci6n; rehusando siempre r~conocer su
resp()I1sabilidad en esta evoluci6n, ha sacado partido para acrecentar su imperio y
justifi(jr su empresa.

Las diversas entonaciones que han revestido sucesivamente el discurso de
los e~pecialistas ocultan malla lógica implacable del sistema del que constituye su
prod~sto y de la concepción del ordenamiento del territorio al cual se liga. En
efectq,ya sea idealista, nacionalista y moralizador, economista o elogioso del
entof~Q, la visión del medio que inspiraba tal discurso nunca ha tenido eI1- cuenta
la so_?~edad..o e} espacio pirenaico en su complejidad y sobre todo por sus propios
habit'tntes. Cierto que es posible descubrir en ciertos responsables nacionales o
regiq*~les un análisis de los problemas de ordenaci6n territorial que prefigura la
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visi6n integrada, tal como algunos la recomiendan hoy en día; lo que no significa
que la administraci6n de la que aquéllos forman parte, más preocupada del control
de los espacios de intervención que de su desarrollo armonioso, haya acallado muy
pronto sus pareceres y proyectos. Algunas iniciativas interesantes llevadas a cabo
por responsables perfectamente conocedores del medio han fracasado a la luz de
un ordenamiento forestlll integrado, en ausencia de un apoyo, o al menos de la
comprensión de los servicios superiores. Inmediatamente a continuaci6n del párra­
fo que hemos citado más arriba, M. Daumas estima que la preocupación de preser­
var el porvenir de la montaña aragonesa "parece manifestarse ahora por los ensa­
yos de mejoramiento de la vida agrícola emprendidos en el valle de la Garcipolle­
ra, en el Pirineo de Jaca". En este valle no permanece hoy ningún campesino y se
ha convertido, siguiendo un estricto plan forestal, en una vitrina de la que leONA
puede ep.orgullecerse con toda propiedad...

Este último ejemplo debe llevar a la prudencia a quien se interrogue sobre
el devenir del espacio pirenaico y en primer lugar a los que acaban de tomarlo a su
cargo. Toda operaci6n de ordenación aplicada a medios montañeses particular­
mente frágiles no puede ser razonablemente lanzada más que al término de un
recorrido que establezca un esquema agro-silva-pastoril que tome en cuenta la
evaluaci6n de los impactos socioeconómicos y ecol6gicos de las opciones efectua­
das. Ello consiste en plantear los problemas de ordenación territorial desde la
escala local a la escala regional, según una perspectiva global. que asocie al fin, en
todos los niveles de la reflexi6n, al conjunto de los partícipes interesados. Huelga
decir que, en cual.quier caso, una política forestal a corto término, dictada desde el
exterior, según objetivos que no privilegiaran los intereses de la regi6n, no tendría
aquí acogida. Es indispensable que las repoblaciones forestales o la simple
restauraci6n no se disocien de los esfuerzos, aún insuficientes, que intentan mante­
ner una trama rural mínima.

Para progresar por la vía de una ordenación racional del espacio pirenaico,
los responsables de la Comunidad Aut6noma de Arag6n cuentan -no obstante los
inevitables problemas de vulgarizaci6n- con los aportes de una investigación que
se ha desarrollado y diversificado considerablemente en el curso de los últimos
veinte años. Si subsisten vacíos, los numerosos trabajos econ6micos, ecológicos,
sociol6gicos o geográficos, por no citar otros, dan pie en adelante para una refle­
xi6n interdisciplinaria fundada en la relaci~n Hombre-Naturaleza.
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